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ACTO  ÚNICO. 


Sala  regalarmente  amueblada;  puerta  al  foro  y  laterales,  en  pri- 
mer término;  en  el  segundo,  á  la  izquierda,  uua  ventana,  y 
próxima  á  ella  una  mesa  de  escritorio  y  escribanía  con  cam- 
panilla; á  la  derecha,  chimenea,  sobre  la  que  habrá  una  caja 
de  dulces.  En  todas  las  puertas  cortinajes.  Frente  á  la  chime- 
nea un  sofá. 


ESCENA   PRIMERA. 

Laura.— Carolina. 

Laura.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha.)  BueaoS  dias, 

querida  prima! 

Car.  Gracias  á  Dios  que  te  veo!  Creí  que  habías  emi- 

grado. 

Laura.       Sí,  al  Mogol. 

Car.  Hola!  Eres  partidaria  de  aquellos  países  cálidos? 

No  es  mal  descubrimiento.  Y  tu  desesperación, 
á  qué  altura  se  encuentra  boy? 

Laura.        (Con  ironía.)  Casi,  casi,  raya  con  tu  malicia. 

Car.  Já!  já!  já!  Siempre  la  misma!  La  viuda  lúgubre, 

como  dice  el  conde!  No  seas  tonta  y  adopta  mi 
consejo,  desecha  esa  tristeza  impropia  en  tus 
cortos  años,  y  vive  como  debes  vivir;  en  so- 
ciedad. 

Laura.  No  te  molestes  más,  Carolina;  cada  uno  tiene  su 
modo  de  sentir,  y  el  mió... 
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Car.  Es  bastante  ridículo.  Una  joven  como  feú,  que  á 

las  riquezas  acompaña  hermosura,  talento,  ele- 
gancia, y  es  obsequiada  por  la  juventud  más 
selecta  de  la  corte,  nunca  debe  tener  pesares. 

]jAURA.         La  falta  de  mi  esposo... 

CaR,  Cualquiera  que  te  0}'ese,  creerla  que  eras  tú  la 

única  mujer  que  ha  venido  al  mundo  para  sufrir! 

L\URA.        Mi  estado... 

Car.  Qué  estado,  ni  qué  calabazas!  Tu  estado  es  igual 

al  mió,  viuda;  sólo  que  yo  soy  más  despreocu- 
pada que  tú,  que  nunca  me  ha  dado  por  adoptar 
ese  aire  sombrío  que  va  haciéndose  crónico  en 
tí,  ni  en  gastar  eternamente  el  color  negro, 
como  las  dueñas  del  teatro  antiguo. 

Laura.         Siento  no  estar  conforme  con  tus  ideas. 

Car.  Ay,  Laura!  Tú  desconoces  el  mundo  y  sufrirás 

en  él  muchos  desengaños.  Es  preciso  que  re- 
flexiones, que  tengas  presente  que  la  vida  es  un 
soplo,  y  que  las  desdichas,  según  tú  misma  de  - 
cias  antes  de  Qasarte,  tarde  ó  temprano  encuen- 
tran consuelo. 

Laura.         Ese  recuerdo. 

Car.  Viene  perfectamente  al  caso,  y  puesto  que  á  la 

corta  ó  á  la  larga  todas  las  penas  encuentran 
alivio,  el  que  la.-j  sufre,  está  en  el  deber  de  ol- 
vidarlas lo  antes  posible. 

Laura.        Te  aseguro... 

Car.  Nada:  para  qué  engañarnos,   si,    como    dice  mi 

guarda  bosque,  todas  somos  de  una  carnada. 

Laura.        Jesús,  qué  palabras! 

Car.  Ordinarias,  como  de  la    persona  que  proceden; 

pero  aplicables  al  caso. 

Laura.        Es  que  noto  en  tí  una  sátira... 

Car.  No  lo  creas,  Laura.   Es  mi  deseo   de  que  vuel- 

vas á  ocupar  en  sociedad  el  puesto  que  te  cor- 
responde; así,  pues,  prepárate  para  quitarte  hoy 
el  luto. 

Lauua.        Carolina! 

Caií.  Es  la  fiesta  del  pueblo,  y  voy  á   dar  un  baile 

campestre,  en  el  que  tú  serás  la  reina. 

Laura.        (Qué  intentará?  Ella  no  conoce  á  Eduardo,  y  si 
se  presentara...) 


Car. 


Laura. 
Car. 

Laura. 
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Suponiendo  que  no  habías  traiáo  más  que  tra- 
jes de  luto,  ordené  á  mi  modista  te  hiciera  uno 
de  color,  que  ya  tienes  en  tu  cuarto. 
(Levantándose.)  Eso  es  demasiado  exigir, 
(ídem.)  Dispénsame,  querida  mia,  si  te  he  ofen- 
dido. 
Creí  que  respetarías  más  mi  dolor. 


JWÚSICA. 


Duü. 


Car. 


Laura. 


Car. 


Laura. 


Car. 


Laura. 


Me  causa  ri.sa, 

no  puedo,  no, 

creer  do  veras 

en  tu  dolor. 

Pues  yo  comprendo 

cuan  fácil  es 

calmar  dolores 

en  la  viudez. 

La  hipocresía 

no  cabe  en  mí, 

porque  de  veras 

lo  creo  así. 

Pues  lo  contrario 

concibo  yo, 

no  hay  en  la  viuda 

ningún  dolor. 

Eso  no  es  cierto. 

Pues  no  hay  doctor 

que  ponga  término 

á  tal  dolor, 

Loca  es  la  viuda 

que  en  su  pesar 

no  muestra  al  mundo 

siendo  verdad. 

Quien  no  se  casa 

segunda  vez, 

es  que  no  halla, 

prima,  con  quién. 

Pues  lo  contrario 

concibo  yo. 


Car. 

Laura. 

Car. 

Laura. 

Car. 

Laura. 

Car. 

Laura. 

Car. 

Laura. 
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Todo  en  la  viuda 
.  todo  es  dolor. 

La  hipocresía 

mal  vicio  es. 

Y  hacer  alarde 

de  la  viudez? 

Nada  hay  en  el  mundo 

tan  encantador, 

como  un  fiel  amante 

que  nos  brinda  amor. 

Goces  de  la  tierra 

fugaces,  ay!  son. 

Sólo  de  recuerdos 

vive  el  corazón. 

Hoy  me  encuentro  libre, 

soberana  soy, 
solo  mi  capricho 
es  ley  donde  estoy. 

Como  tú,  soy  libre, 
soberana  soy, 
solo  mi  capricho 
es  ley  donde  estoy.     • 
Pero  más  contenta,  • 
más  feliz  seré, 
si  de  un  nuevo  esposo 
no  guardo  la  fé. 
Pero  más  contenta, 
más  feliz  seré, 
porque  de  otro  esposo 
no  guardo  la  fé. 
Dulce  bienestar! 
Amor  y  placer! 
Para  ser  querida 
nació  la  mujer. 
Dulce  bienestar! 
Amor  y  placer, 
son  una  quimera 
para  la  mujer. 
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ESCENA   II. 


Dichos. — Trompeta. 


Tromp. 
Car. 

Tromp. 


Car. 

Tromp. 

Car. 

Tromp. 

Car. 

Tromp. 


Car. 

Tromp. 


Car. 


(Dentro.)  Dejarme  ea  paz,  nocesito   hablar   con 
la  señora. 

(Asomándose  á  la  puerta  del   foro.)    Quién    Vendrá 

á  estas  horas?  Ah!  Es  Trompeta,  el  guarda  de 
campo. 

(Desde  la  puerta.)  Señora!  (Dirigiendo  la   voz  hacia 

fuera.)  Acuéstate  ahí,  Dragón:  los   animales  no 
entran  en  la  sala.  (Entrando,  á  Carolina.)  Disípen- 
se vuecencia.  (A  Laura.)  Dios  guarde  á  la  com  - 
pañía.  (A  Carolina.)  Llamará  á  vuecencia  la  aten- 
ción mi  visita,  pero   no  ocurre   novedad,   todos 
estamos  buenos,  gracias  á  Dios;  por  acá  ya  veo 
que  todos  engordan,  de  lo  que  me  alegro  mucho. 
Yo   he    venido  porque  tengo  que  hablar  con 
vuecencia. 
Puedes  seguir. 
Es  imposible. 
Entonces,  cállate. 

Es  que  quiero  contar  á  vuecencia  lo  que  ocurre. 
Siempre  fuistes  necio. 

Eso  mismo  me  llamaba  su  difunto,  y  nunca 
quiso  decirme  el  por  qué  me  variaba  el  nombre. 
Pero  vamos  al  grano.  Ya  sabe  vuecencia  que, 
hace  más  de  veinte  años,  soy  el  montaraz  de  la 
casa,  y  que  nadie  puede  vanagloriarse  de  haber 
disparado  su  escopeta  en  nuestras  tierras,  sin 
haber  dado  de  hocicos  con  el  alcalde.  Por  eso  el 
señor  marqués  estaba  contentísimo  de  mí,  aun- 
que á  veces  me  volvía  negro  para  darle  gusto; 
nunca  he  visto  un  hombre  más  celoso  de  sus 
intereses. 

Efectivamente  lo  era. 

Señora,  cada  uno   sabe  dónde  le  aprieta  el  za- 
pato; por  eso  mi  amo  nunca  me  escatimó  los  de- 
rechos de  guarda. 
Y  ahora,  quién  te  los  quita? 
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TkOMP.  El  que  quiere.  Todos  los  del  pueblo  hacen  en  el 
monte  mangas  y  capirotes  con  el  pretexto  de  la 
caza,  y  como  vuecencia  les  atitoriza... 

CaK.  Qué  mal  hacen    esos    infelices,    cuyo    sustento 

pende  de  matar  un  conejo  ó  una  perdiz  que  yo 
no  aprovecho? 

TaOMP.  Pues  si  no  guardo  la  caza,  ni  el  arbolado,  ni  la 
fruta,  qué  he  de  guardar? 

Car.  Tu  destino. 

TroMP.  y  mi  honra?  Cree  vuecencia  que  llevando  en  la 
mano  una  escopeta,  debo  dejarme  insultar? 

Car.  Quién  te  insulta? 

TuOMP.  Un  señorito  que  desde  esta  mañana  recorre  el 
monte,  pegando  tiros  á  diestro  y  siniestro. 

Laura.        (Sin  duda  es  Eduardo.) 

Car.  Matará  mucho. 

Tromp.         Ni  un  gorrión. 

Car.     ■         Entonces,  qué  daño  puede  hacer? 

Tkomp.  Ninguno;  pero  al  decirle  que  se  echara  fuera 
del  monte,  la  emprendió  tras  de  mí,  y  aquí  me 
tiene  vuecencia,  avergonzado  de  no  haber  he- 
cho  una   barbaridad. 

Car.  Qué  señas  tiene  ese  hombre? 

Tromp.         Joven  bien  parecido,  moreno,  como  de  treinta  años. 

Laura.         (Las  señas  de  Eduardo.) 

Car.  y  su  traje? 

Tromp.        De  caballero. 

Car.  Condúcelo  aquí. 

Laura.        Cielos! 

Car.  (Hola,  hola!  aquí  hay  gato  encerrado.) 

Tromp.        Al  momento. 

Laura.  (a  Trompeta.)  Tenga  usted  cuidado  con  lo  que 
hace,  porque  ese  joven  no  se  dejará  prender. 

Car.  y  tú  qué  sabes? 

Laura.        Es  una  suposición. 

Tromp.         Ahora  lo  veremos. 

Car.  (A.    Trompeta    cou    iuteuciou  y  fijándose  eu  Laura.) 

Trátalo  con  dulzura  y  no  te  excedas,  pues  dis  • 
gustarlas  á  la  señorita  Laura. 

Laura.       A  mí? 

Car.  Me  he  equivocado;  á  mí.   (No  puede  disimular 

su  interés  por  ese  joven.) 


Tromp. 
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Pronto  volveré  con  el  preso.   (V;uie  por  el  foro.) 


h.SCENA  IIl. 


Carolina 


L  A  U  R  JL  . 


Laura. 
Car. 
Laura. 
Car. 


Laura. 

Car. 

Laura. 

Car. 


Laura. 

Car. 

Laura. 

Car. 

Laura. 


Car. 

Laura. 

Car. 


Pero  qué  intentas  hacer  con  ese  joven? 
Conocerlo. 

Es  una  imprudencia. 

Imprudencia  llamas  al  derecho  que   me   da   la 
ley  para  averiguar  quién  se  atreve  á  penetrar  en 
esta  posesión  sin  mi  permiso?  . 
Jamás  te  he  visto   tan  resuelta.  Y  si  no  lo  co- 
noces? 

Si  no  lo  conozco... 
(Cou  proutituíi.)  Qué  harás? 
(Te  veo,  hipocritonal)  Según  se  presente.  Si  es 
osado,  haré  que  Trompeta  lo  despida;  si  es  aten- 
to, le  ofreceremos  nuestra  sincera  amistad  y 
hablaremos  largamente  de  la  corte.  No  puedes 
imaginarte,  prima  mia,  lo  agradable  que  es  en 
el  campo  un  ratito  de  sociedad.  Después...  (allá 
va  el  alfilerazo)  si  es  joven,  bien  parecido,  ele- 
gante... 

(Con  interés.)  Qué  haremos? 
Amarle. 

(Con  «xti-aúeza.)  Las  doS? 
Ave  María  Purísima! 

(Con  timidez.)  No  te  extrafien  mis  preguntas; 
ya  sabes  que  entre  mujeres  es  de  rito  la  curio- 
sidad. (Al  fin  cometeré  una  imprudencia!) 
A  veces  los  celos... 
Carolina!... 

No  lo  digo  por  tí,  puesto  que  hablamos  de  un 
desconocido.  (Aparece  Trompeta  á  la  puerta  del 
foro.) 
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ESCENA  IV. 


Dichas. — Trompeta. 


Tromp. 

Car. 

Tromp. 

Laura. 
Tromp. 


Laura. 

Car. 

Tromp. 

Car. 

Tromp. 

Car. 


Laura. 
Car. 


Laura. 
Car. 


Tromp. 
Car. 

Laura. 

Car. 


Señora,  está  cumplida  su  órdea. 
Lo  has  preso? 
Como  á  un  caballero. 
Hizo  resistencia? 

QuiálSe  ha  dejado  prender  casi  con  satisfacción. 
No  he  visto  en  mi  vida  un  hombre  más  sereno 
ni  más  raro!  Creerá  vuecencia  que  me  ha  dado 
cinco  duros  de  propina  por  haberlo  hecho  preso? 
(Ya  no  me  cabe  duda:  es  Eduardo.) 
Tú  los  cojerias? 
Los  rechacé,  pero  él  insistió... 
Dónde  lo  dejastes? 

Los  cinco  duros  en  mi  bolsillo,  al   preso  en  el 
jardin. 

Laura,  se  nos  presenta  una  ocasión  magnífica 
para  que  pasemos  un  buen  rato,  y  no  hay  que 
desperdiciarla;  cuento  con  tu  apoyo. 
Yo  en  nada  me  mezclo. 

No  seas  tonta  y  ayúdame;  verás   con  qué  for- 
malidad llevo    adelante  una  broma,   de  buen 
género,  y  que  ha  de  comentarse  grandemente 
entre  nuestros  amigos  de  la  Corte.  Trompeta, 
pon  ese  sillón  frente  al  canapé.   (Trompeta  lo 
pone.)  La  mesa  delante  del  sillón,  (La  poue  Trom- 
peta.) y  la  campanilla  sobre  la  mesa. 
Qué  intentas?  (Si  pudiera  avisarle!) 
Voy  hacerle  comparecer  ante  el  tribunal;  yo  me 
constituyo  de  juez  en  la  presidencia:  tú  á  mi 
derecha  de  abogado  y  Trompeta  de  polizonte. 
(El  diablo  es  esta  viuda.) 

Trompeta,  conduce  aquí  al  acusado.  (Vaae  Trom- 
peta por  el  foro.) 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Que  te 
diviertas. 
(Deteniéndola.)  Dónde  vas? 
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Laura.         A  mi  gabinete.  No  quiero  dar  lugar  á  críticas 

que  no  me  favorecerían. 
Car.  Si  te  marchas  me  harás  sospechar  lo  que  no 

debo. 
Laura.        Pero  qué  he  de  hacer  yo?  (Su  amenaza  me 

obliga  á  quedarme.) 
Car.  Sentarte  en  esta  silla.  (Coge  una  silla,   la   coloca 

al  lado  del    canapé.    Laura  se    sienta  y  ella  kaoe  lo 

mismo  on  el  sillón  de  la  mesa.  Aparece  en  la  puerta 

del  foro  Trompeta  y  Eduardo  vestido  de  cazador  con 

la  o.scopeta  en  la  mano.) 

ESCENA  V. 


Dichos.— Eduardo.— Trompeta. 

Tromp.         Señora,  aquí  esta  el  preso. 
Car.  Pase  usted  adelante,  caballero.  (Entra  Eduardo  y 

detrás  Trompeta.) 

Laura.       (Es  él.) 

Car.  (Observando  á  los  dos.)  (No  me  engañé.) 

MÚSICA. 

Eduardo.  (Extraña  aventura 

es  esta,  por  Dios.) 
Car.  (Cual  gozo,  querida, 

con  su  turbación.) 
Laura.  (Es  grave  el  conflicto, 

pues  no  hay  duda,  es  él.) 
Car.  (Ya  verás  qué  pronto 

se  rinde  el  doncel.) 
Eduardo.  Yo  siento,  señoras, 

haber  penetrado 

en  este  recinto 

sin  su  aprobación. 
Car.  Usted  ignora 

que  hasta  ese  cercado 

se  extiende  absoluta 

mi  dominación. 
Eduardo.  Sin  duda,  señora. 

Car.  Error  fué  bien  grave. 
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Eduardo.  JVli  falta  conozco 

y  pido  perdón. 
Car.  (Muy  astuto  es 

el  galanteador, 

pero  yo  sabré 

sorprender  su  amor. 

El  ha  de  fingir; 

yo  sabré  indagar; 

el  se  ha  de  rendir 

hay  que  hacerle  hablar.) 
Laura.  (Qué  buen  mozo  es, 

qué  galanteador, 

pero  yo  sabré 

ocultar  mi  amor. 

Yo  sabré  fingir 

y  desconfiar, 

nada  hay  que  decir, 

es  fuerza  callar.) 
Eduardo.  (Muy  astuta  es, 

pero  vive  Dios, 

yo  también  sabré 

ocultar  mi  amor. 

Coaviene  fingir 

y  desconfiar; 

nada  hay  que  decir, 

es  fuerza  callar.) 
Tromp.  (Yo  no  sé  quien  es 

este  buen  señor, 

pero  apostaré 

que  anda  aquí  el  amor. 

Yo  no  sé  fingir, 

ni  desconfiar; , 

no  sé  qué  decir, 

no  sé  qué  pensar.)' 

HABLAOO. 

Eduardo.  Señoras.  Ruego  á  ustedes  dispensen  la  libertad 
que  me  he  tomado  al  entrar  en  esta  pintoresca 
quinta,  sin  el  previo  consentimiento  de  la  se- 
ñora marquesa. 

Car.  (a  Trompeta.)  Guarda  estupido,  cómo  ha  permi- 
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tido  usted,  que  el  acusado  llegue  hasta  aquí  con 
armas? 

Eduardo.  (Dando  la  escopeta  á  Trompeta.)  Señora,  ya  estoy 
desarmado. 

Car.  Usted  ignoraría  que  soy  la  dueña   absoluta  de 

todo  este  término,  y  que  según  rezan  mis  privi- 
legios, puedo  constituirme  en  autoridad  cuando 
lo  estime  oportuno. 

Eduardo.  Desconocía  ese  fuero,  y  me  alegro  en  el  alma 
haber  delinquido  para  comparecer  ante  tan  bello 
y  respetable  juez. 

Car.  (Levantáudose    y    dando  uu    golpe  sobre    la    mesa.) 

Caballero!  Usted  trata  de  seducir  al  tribunal? 
Eduardo.    Dios  me  libre! 
Car.  Si  tal  es  su  intento,  la  corrección  será  más  severa. 

(Vuelve  ii  sentarse.) 

Eduardo.  Estoy  dispuesto  á  sufrir  con  muchísimo  gusto 
la  pena  que  se  me  imponga. 

Car.  Pues  empiece  usted  por  sentarse  en  aquel  cana- 

pé. (A  Laura.)  Laura,  toma  la  filiación  del  acusado. 

Laura.  (Turbada.)  Yo  quisiera  ser  extraña  en  este 
asunto. 

Eduardo.  La  indiferencia,  señora,  es  el  peor  de  los  casti- 
gos. 

Car.  (Agitando  la  campanilla.)  A.I  Orden,  caballero;  aquí 

no  es  permitido  salirse  de  la  cuestión. 

Eduardo.    Señora... 

v/AR.  (Agitando  la   campanilla    y  dando  un  golpe  sobre  la 

mesa.)  He  dicho  que  al  orden,  y  punto  en  boca. 

Cómo  se  llama  usted? 
Eduardo.    Eduardo  Vargas. 
Car.  Cuál  es  su  ocupación? 

Eduardo.    La  menos  lucrativa  para  el  hombre;  literato. 
Car.  De  qué  se  mantiene  usted? 

Eduardo.    De  mis  rentas. 
Car.  Qué  edad  tiene  usted?  Antes  de  contestar  á  esta 

pregunta,  debo  advertirle  que  sólo  á  las  señoras 

les  está  permitido  restar  años. 
Eduardo.    Pues  tengo  treinta. 
Car.  y  tiene  usted  esperanzas  de  aumentar?... 

Eduardo.    Los  años? 
Car.  No  señor,  las  rentas. 
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Eduardo.    Creo  que  sí. 

Car.  Entremos  ahora  en  la  falta.  Usted  se  ha  permi- 

tido cazar  eu  un  terreno  vedado,  sin  permiso 
del  dueño. 

Eduardo.    Confieso  mi  falta  j-  no  me  arrepiento. 

Car.  En  ese  caso,  no  extrañe  usted  que  la  multa   sea 

doble. 

Eduardo.  (Se  levanta,  saca  la  cartera  y  de  ella  algunos  bille- 
tes de  Banco.)  A  quién  debo  pagarla? 

Car.  (Señalando    á  Laura.)    A  esa   señora.    (Eduardo  se 

dirige  á  Laura.) 

Laura.        (Turbada.)  Y  dónde  tomo  el  dinero? 
Car.  (En  tono   de  burla.)  En  la    mano    (Laura  presenta 

la  mano  á  Eduardo  y  éste  la  coge.) 

Eduardo.    Si  usted  me  ofrece  la  mano,  cómo  he  de  vacilar 

en  tomarla?  (Laura  retira  la  mano  asustada.) 

Oar.  (Agitando  la   campanilla.)  Al   Orden,  caballero: 

(Fingiendo  incomodidad.)  Tenga  usted  presente 
que  ahora  se  trata   de  dar  y  no  de  tomar.  (Se 

levanta,  coge  una  caja  de  dulces  que  habrá  sobre  la 
chimenea  y  se  la  presenta  á   Eduardo.)    Aqui   tiene 

usted  el  cepillo  de  los  pobres:  el   dinero   y  los 

dulces  armonizan  perfectamente. 
Eduardo.    (Tomando  un  dulce.)  Mil  gracias;  pero  al  aceptar 

esta  distinción   me  ocurre  una  idea.  Usted  pide 

ú  ofrece? 
Car.  Lo  uno  y  lo  otro. 

Eduardo.     (Toma    la  caja  en   la  que  deposita  un    billete  y  una 

carta  y  se  la  entrega  á  Laura.)  Por  VUestros  lindos 

ojos. 
Laura.        Por  los  pobres,  caballero. 
Eduardo.    Ambas  ofrendas  van  juntas. 
Laura.  (Reparando    en  la    carta.)  Una  carta!  (A  Eduardo.) 

Una  de  ellas  no  puedo  aceptar. 

Car.  (Acercándose  á  Laura.)  Qué  eS  eSO? 

Eduardo.  Esta  señora,  que  sin  duda  por  delicadeza  recha- 
za mis  billetes. 

Car.  (Tratando  de  coger    la  caja  á  Laura  que  ésta  ooulta 

con  el  pañuelo.)  Yo  los  acepto. 

Laura.  (Con  prontitud.)  También  yo.  (a  Eduardo    con  co- 

quetería.) Pero  á  beneficio  de  inventario. 

Car.  (Hipocritona!)  Ya   está  cumplida  la  pena  pccu- 


—  19  — 

niaria;   pasara   usted   á   extinguir  la  corporal. 
Trompeta! 

TrOMP.         Señora. 

Car.  Conduce  á  este  caballero...  al  calabozo. 

TromP.         y  dónde  está  eso? 

Car.  En  la  habitación  azul.  (A  Eduardo  )  Queda  usted 

allí  preso  bajo  su  palabra. 

Eduardo,    (a  Lama.)  Ruego  á  usted  que  no  solicite  mi  in- 
dulto. 

Car.  Queda  terminada  la  vista  y  dictada   sentencia; 

ahora  cada  cual  cumpla  con  su  deber. 

TrOMP.  Caballero,  á  la  prisión.  (Vasa  cou  Eduardo  por  el 

foro.) 

ESCENA  VI. 

Carolina.  —  Laura. 


Ladra.  (Deja  U  caja  de  dulces  en  la  chimeuaa,    después    da 

sacar  la  carta  que  dejó  Eduardo,  que  guarda  eu  el 
bolsillo  sia  verlo  Carolina,  pero  de  mauora  que  el 
público  se  aperciba  del  juego.)  Cada  momento  que 
pasa,  me  convenzo  más  de  que  estás  loca. 

Car.  Já!já!já! 

JjAURA.  El  caso  no  es  para  reirse.  Detener  en  tu  misma 
casa  á  un  joven  desconocido... 

Car.  y  simpático. 

Laura.        Razón  de  más  para  que  censuren  tu  conducta. 

Car.  Si  •fuéramos  unas  pollitas  solteras,  estoy  confor- 

me contigo,  pero  si  somos  dos  viudas,  resguar- 
dadas por  un  Trompeta,  especie  de  pantera. 

Laura.        Con  todo:  es  una  locura. 

Car.  Cielos,  qué  idea!  (Voy  á  mortificarla  para  ha- 

cerla hablar;  me  molesta  ya  tanta  reserva.) 

Laura.        Decias  algo? 

OaR.  (Coje  de  la  mano  á  Laura  y  la   lleva    á  uu   extremo 

de  la  escena.)  Has  reparado  bien  en  la  fisonomía 
de  ese  joven? 

Laura.       Sí. 

Car.  y  le  has  notado  algo  de  particular? 

Laura.        Nada.  Me  pones  en  cuidado. 
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Car.  Si  será  algún  bandido? 

Laura.        Imposible! 

Car.  Como  los  periódicos  traen  todos  los  dias  tantos 

crímenes  en  casas  de  campo,  me  ocurre  si  sere- 
mos víctima  de  alguna  sorpresa. 

Laura.         Cavilaciones  tuyas. 

Car.  No  son  cavilaciones.  Nosotros  no  conocemos  áese 

joven,  y  tal  vez...  (Gritando  á  la  puerta  del    foro.) 

Trompeta!  Trompeta!  Ay,  Dios  mió,  si  lo   ha- 
brán asesinado! 
Laura.        Carolina,  tranquilízate.  (No  hay  duda,  está  loca.) 

(Aparece  Trompeta  á  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  VIL 
Dichas. — Trompeta. 


Tromp. 

Car. 

Tromp. 

Car. 

Tromp. 


Car. 


Laura. 
Cah. 


Laura. 
Oar. 

Laura. 
Car. 

Laura. 
Car. 


Señora. 

Pronto.  Dónde  está  ese  hombre? 
En  el  gabinete  azul. 
Qué  piensas  de  él? 

Me  parece  un  hombre  de  bien.  Allí  lo  he  dejada 
lavándose  y  dando  gracias  á  Dios  por  el  recibi- 
miento que  se  le  ha  hecho. 

Basta,  márchate.  (Vasa  Trompeta  por  el  foro.)  (El 
juego  está  ya  conocido;  ese  joven  ama  á  una  de 
nosotras.)  (A  Laura.)  Dónde  dejaste  la  caja  de 
los  dulces? 

Sobre  la  chimenea.  ' 

(Se  dirige  á  la  chimenea,  coje  la  caja  y  saca  de 
ella  u:i  billete  de  Banco.)  Calla!  pues  el  Otro  bi- 
llete, dónde  está?  Eduardo  y  tú  hablabais  de 
dos. 

(Turbada.)  Sí...  pero...  el  otro  lo  retiró. 
(Embustera!)  Así  será,  pues  no  creo  trates  de 
ocultar  lo  que  se  destina  á  los  pobres. 
(Como  ofendida.)  Carolina!... 
No  te  ofendas,  y  seamos  francas.  Tú  conoces  á 
ese  hombre? 
No. 
Te  conviene  para  marido? 
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Laura.       No. 

€ar.  Míralo  bien. 

Laura.       Lo  tengo  visto. 

Car.  Es  que  si  tú  no  lo  quieres,  voy  á  ver  si  lo  con- 

quisto. 

Laura.        Tu?JáIjá!já! 

Car.  Nada  tendria  de  particular.   El    es  joven,  rico, 

soltero;  yo  no  soy  vieja,  aún  tengo  buen  ver. 

Laura.        Y  la  libertad  que  tanto  amas? 

Car.  Oh,  sí!  amo  la  libertad,  hasta  que  me  sea  grato 

abandonarla. 

Laura.        Y  si  ese  joven  ama  á  otra? 

Car.  No  siendo  á  tí,  me   tienen    sin  cuidado  las  de- 

más. 

Laura.        Mucha  confianza  es  esa. 

Car.  Ya  verás,  en  cuestión  de  amor  soy  doctora,    y 

como  yo  me  proponga  que  un  hombre  me  obse- 
quie, no  hay  remedio,  me  obsequia;  voy  á  pro  - 
hártelo  bien  pronto.  (Vaae  por  la  dereclia.) 


ESCENA  VIII. 


Laura.— Después  Eduardo. 


Laura. 


Eduardo. 
Laura. 


Eduardo. 

Laura. 

Eduardo. 


(Después  de  cerciorarse  de  que  está  sola,  saca  del 
bolsillo  la  carta  do  Eduardo,  la  examina  ligera- 
mente y  figura  dudar  ou  leerla:  en  esta  lucha,  se 
acere  a  á  la  chimenea  para  echarla  á  la  lumbre.)  El 
más  leal  y  seguro  guardador  del  secreto  es  la 
lumbre:  la  arrojaré  al  fuego.  (Pausa,)  Y  no  he  de 
saber  lo  que  dice?  Imposible!  Seria  una  estupi- 
dez. (Lee  para  si.  Eduardo  aparece  por  la  puerta 
del  foro  y  observa  á  Laura.) 
(Está  leyendo  mi  carta.) 

Preciosos  versos;  cuánto  me  atea!  (Besa  la  carta, 
se  la  guarda  en  el  bolsillo  y  se  dirige  á  la  puerta  da 
la  izquierda.  Eduardo  entra.) 
Insiste  usted  en  huir  de  mí? 
(Cielos!  Si  habrá  visto...)  No  puedo  detenerme» 
Escúcheme  usted,  por  piedad. 
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Laura.        Adiós. 

Eduardo.    Querrá  usted  decir?...  hasta  luego. 

Laura.       No  tal. 

Eduardo.  Como  su  señora  prima  me  ha  invitado  á  pasar 
aquí  todo  el  dia,  creo  que  aun  tendré  el  gusto 
de  verla. 

Laura.  Se  equivoca  usted;  me  he  propuesto  no  salir  de 
mi  habitación  hasta  que  usted  haya  marchado. 

Eduardo.  En  ese  caso,  su  ausencia  será  muy  breve.  (La 
aaliida  y  figura  marcharse.) 

Laura.        (Cou  prontitud  y  coquetería.)   Se   marcha  usted? 

Eduardo.    Mi   excursión    á  esta   quinta  no  ha  tenido  otro 

objeto  que  el  de  proporcionarme   ocasión  para 

,  hablarla,  y  como   mi  presencia  la  ha  enojado.. . 

Laura.  (Así  son  todos  los  hombres!)  Nada  de  eso;  mi 
conducta,  que  á  usted  extrañará,  tiene  ppr  ob  - 
jeto  hacer  ver  á  mi  prima,  cuya  malicia  es  gran- 
de, que  no  estábamos  de  acuerdo  para  esta  en  - 
trevista. 

Eduardo.    Razón  más  para  que  yo  me  ausente. 

Laura.  (Qué  susceptibilidad  tan  refinadal)  Si  para  cal- 
mar su  inquietud  es  preciso  que  me  resigne  á 
escucharle,  puede  usted  hablar.  (Se  sienta  en  «l 
canapé.  Eduardo    toma  una  silla  y  se   coloca  junto  á 

Lavira.)  Qué  es  lo  que  tiene  usted  que   decirme? 
Eduardo.    Nada,  puesto  que  ya   me   ha     contestado    su 

actitud. 
Laura.        (sonrióudose.)  Ignoraba  que  mis  posturas  fuesen 

elocuentes. 
Eduardo.    Más  de   lo  que   puede  usted   imaginarse:  pera 

prescindo  de  esto,  necesito  aprovechar  los   mo- 
mentos para  saber  si  mi  carta. 
Laura.        (oou  prontitud.)  La  he  arrojado  á  la  chimenea. 
Eduardo.    Sin  leerla? 
Laura.         Creí  que  nada  cendria  de  particular.  (Cou  coque-. 

teria.)  Me  anunciaba  usted  alguna  sorpresa? 
Eduardo.    Tal  vez. 

Laura.         Ay,  cuánto  siento  que  se  haya  quemado! 
Eduardo.    Si  no  sirve  á  usted  de  molestia,  la  reproduciré 

verbalmente. 
Laura.        Si  no  le  es  molesto... 
Eduardo.    Ruego  á  usted  que  preste  atención. 
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lansiCA 


Dao. 


Eduardo.        Yo  decía  en  mi  billete 
lo  bonita  que  es  usté; 
la  llamaba  mi  tesoro, 
dulce  encanto,  amado  bien. 
Ponderaba  su  belleza, 
alababa  la  pureza 
de  ese  rostro  angelical, 
y  decia:  criatura 
de  tan  mágica  hermosura 
en  el  mundo  no  vi  igual. 
Esto  decia  en  mi  billete; 
esto  decia,  siu  comprender 
que  aquel  escrito,  de  tal  cariño 
indiferente  le  hacia  arder. 
Y  además  yo  la  decia 
que  era  usté  del  alma  mia 
el  consuelo  á  mi  penar. 
Qué,  nada  contesta? 
Laura.  Óigame  atento. 

EduauDO.  Escucho  á  usté. 

Laura.  No  creo  nunca 

que  en  ese  billete 
con  tanto  fuego 
hablara  usted. 
IVJas  aunque  tuera 
muy  cierto  el  caso, 
yo  no  le  puedo 
corresponder. 
Eduardo.  (Aunque  se  muestre 

indiferente, 
creo  la  viuda 
ha  de  ceder. 
Que  con  la  maña 
y  con  la  astucia, 
al  fia  se  rinde 
,    toda  mujer) 


Los  DOS. 
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|Mas  aunque  fuera,  etc.,  etc. 
|(Que  con  la  maña,  etc.,  etc.) 


HABLADO. 


Laura.  No  continúe  usted,  Eduardo.  Hoy  por  hoy,  no 
puedo  ofrecerle  más  que  una  sincera  amistad. 

Eduardo.  Su  amistad,  señora,  es  más  de  lo  que  me- 
rezco; pero  mucho  menos  de  lo  que  deseo. 

Laura.        No  la  acepta  usted? 

Eduardo.  Con  toda  mi  alma;  pero  su  amor  es  lo  que  am- 
biciono. 

Laura.        Imposible! 

Eduardo.    Todo  lo  adivino;  usted  ama  á  otro. 

Laura.  A  nadie.  El  luto  que  llevo  no  lo  abandonaré  en 
toda  mi  vida;  así  lo  tengo  ofrecido. 

Eduardo.    Nunca? 

Laura.        Jamás! 

Eduardo.  (Después  de  uua  breve  pausa.)  Adios  para  siem- 
pre. (Saludándola.)  Señora... 

Laura.  (Con  coquetería.)  Para  siempre?  (Eduardo  ae  dirige 

á    la    puerta    del  foro,    al  mismo  tiempo  aparece  eu 
ésta  Carolina,  vestida   con  elegancia.) 

ESCEiNA  IX. 


Carolina. — Laura. — Eduardo. 

Car.  (Entrando.)  Cómo  se   entiende,   caballero?  Está 

usted  preso,  bajo  su  palabra  de  honor,  y  trata 
fugarse?  Voy  á  encargar  á  mi  criado  que  redo- 
ble su  vigilancia,  puesto  que  mi  querida  prima 
no  sirve  para  el  caso. 

Laura.        CaroHna... 

Car.  Silencio.  (A  Laura  con  intención.)  Qué  te  parece 

mi  traje? 

Laura.  (Coa  irouia.)  Bien;  pero  me  gusta  más  el  otro. 
(Estúpida.) 

Car.  (A  Eduardo.)  Qué  hace  usted  tan  meditabundo? 

Eduardo.    Dispense  usted,  señora,  me  siento  algo  fatigado. 
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Car.  a  su  edad  fatigarse?  Eso  no  es  posible.  Los  jó- 

venes siempre  han  de  estar  dispuestos  á  diver- 
tirse, y  siendo  ésta  mi  creencia,  espero  que  me 
acompañe  usted  al  baile  campestre. 

Eduardo.    Con  mucho  gusto. 

Laura.         ÍBajo  á  CaroUaa.)  Vas  á  bailar? 

Car.  Como  una  peonza.    (Dirigiéadoae    á  la  me.sa  y  to- 

mando de   ella  loa  guantes  y    el    abanico.)  Vengan 

mis  guantes,  el  abanico  y  el  fondo  de  los  po  - 
bres.  (Coge  da  encima  de  la  chimenea  la  caja  de 
dulces,  que  dá  á  Eduardo.)  Tome  usted,  Eduardo. 
Yo  me  encargaré  de  dar  confites  á  las  niñas, 
mientras  usted  socorre  á  las  madres,  (a  Laura 
con  ironía.)  A  tí  te  concedo  dos  ó  tres  horas  de 
melancolía,  en  plena  soledad.  (Cogiéndose  del  bra- 
zo de  Eduardo  y  marchándose  por  el  foro.) 


ESOENA  X. 


Laura, — Después  TROMPETA. 


Laura.  Se  van  juntos  y  me  dejan.  Oh!  Cuánto  sufre  mi 
corazón!  Amar  y  verme  obligada  á  aparentar  in- 
diferencia. Oh!  esto  es  cruel!  (Se  dirige  á  la  ven- 
tana: pausa.)  Qué  tarde  tan  deliciosa!  Qué  cuadro 
tan  animado  ofrece  esas  pobres  gentes  esparra- 
madas por  la  frondosa  pradera  y  moviéndose  al 
compás  de  las  armoniosas  notas  que  produce  la 
orquesta.  Todos  sonríen,  todos  gozan,  todos  se 
creen  felices,  mientras  que  j'o  sufro   sola    en  el 

mundo,  sin  amor...  (Fijando  la  vista  hacia  fuera  da 
la  ventana  y  retirándose  conmovida.)  Ah!  Carolina 
y  Eduardo  se  preparan  para  bailar!  (Separándose 
de  la  ventaua.)  Me  creia  más  fuerte  de  lo  que  en 
realidad  soy.  (Se  deja  caer  en  el  canapé  y  figura 
llorar.) 

TrOMP.  Cómo  está  usted  aquí  tan  sola  mientras  mi  seño- 
ra baila  que  se  las  pela  con  el  joven  prisionero? 
Me  parece  que  ese  pajarraco   busca  aquí  boda. 

Laura.        Imbécil,  yo  nunca  he  conocido  á  ese  hombre. 
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Tromp.  Toma,  toma,  para  todo  se  requiere  principio;  yo 
tampoco  conocía  á  mi  mujer  antes  de  pedirle 
relaciones,  y  sin  embargo  me  casé  con  ella.  Ver- 
dad es  que  era  soltera. 

Laura.        Y  qué  más  daba? 

Tromp.  Ya  lo  creo,  las  solteras  son  libres,  pero  las  viu- 
das están  ligadas  mnralmente,  según  decía  mi 
amo,  hasta  cien  años  después  de  la  muerte  de 
su  esposo. 

Laura.        Ligadas  con  quién? 

Tromp.  Eso  nunca  me  lo  dijo,  pero  yo  creo  que  es  con... 
la  vindicta  pública. 

Laura.        Jesús,  qué  barbaridad. 

Tromp.  Será  lo  que  usted  quiera;  pero  si  yo  me  mue- 
ro y  mi  mujer  tratara  de  volverse  i,  casar,  levan- 
to la  tierra  que  me  cubre  y  vuelvo  al  mundo  pa  ■ 
ra  romperle  una  costilla. 

Laura.  Vaya!  vayal  (Levantándose.)  Veo  que  el  refresco 
te  se  ha  subido  á  la  cabeza,  y  necesitas  un  rato 
de  sosiego.  (Jlarcháudose  por  la  izquierda.)  Adios! 


ESCENA  XI. 


TrOMPET.1  solo. 


Parece  que  me  ha  llamado  borracho!  Oh!  sí, 
DO  hay  duda!  Yo  borracho,  cuando  en  mi  vida 
he  probado  el  agua...  digo  el  vino.  Estas  seño- 
ras no  abren  la  boca  más  que  para  insultar  al 
pobre;  me  está  bien  merecido;  si  yo  hubiera  em- 
pezado de  la  manera  que  mi  ama  me  recomien- 
da, hubiera  sido  mejor;  pero  hablar  de  fidelidad 
á  una  viuda  respecto  al  difunto,  es  como  si 
dijéramos  tirar  la  casa  por  la  ventana.  Luego 
dicen  que  tengo  mala  lengua  cuando  hablo  de 
las  mujeres;  pues  de  aquí  en  adelante  he  de  ser 
un  cáustico  para  todas  ellas,  porque  estoy  con- 
vencido de  que  la  mujer  es  una  calamidad. 
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MÚSICA. 


Antiguamente,  según  la  historia, 
fiel  compañera  fue  la  mujer, 
pero  hoy  se  encuentra  muy  variada, 
cuando  rabiamos,  siente  placer. 
Antes  sus  hijos  amamantaban, 
haciendo  coro  á  su  guá  guá; 
hoy  tienen  amas  con  largas  trenzas , 
y  á  más  niñera...  Esto  es  la  mar. 
Bi  mundo  está  al  revés, 
la  cosa  va  muy  mal, 
que  gasta  una  mujer 
en  trapos  un  caudal. 
Y  entre  amas  y  crepé, 
y  blanco  y  bermellón... 
pues  ..  que  se  gasta  usté 
lo  menos  un  miílon. 
Ruede  la  bola, 
siga  el  jaleo, 
mas  de  las  hembras 
hay  que  escapar. 
Sólo  dos  goces 
hay  en  la  vida; 
beber  es  uno 
y  otro  bailar.  (Baila.) 


En  la  cabeza,  una  esportilla, 
de  última  moda,  sirviendo  está; 
y  los  tacones  de  vara  y  media 
las  señoritas  suelen  gastar. 
Las  uñas  largas,  las  faldas  cortas, 
son  en  el  dia  cosas  de  ver; 
y  en  el  verano  es  de  buen  tono 
tomar  los  baños  en  Santander. 
Y  aquel  paciente  Job, 
que  se  llegó  á  casar, 
con  frió  y  con  calor 
la  mosca  ha  de  aflojar. 
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Y  hoy  toma  un  berrinchin, 
mañana  un  sofocón, 
si...  no  revienta  al  fia 
de  alguna  indigestión. 

Ruede  la  bola, 

siga  el  jaleo, 

etc.,  etc.,  etc. 


ESCENA  XII. 


Carolina.  —  Eduardo.— Trompeta. 


Car. 


Eduardo. 
Car. 


Eduardo. 
Car. 

Eduardo. 
Car. 

Eduardo. 

Car. 

Eduardo. 

Car. 

Eduardo. 


Car. 

Eduardo. 
Car. 


(Del  brazo  de  Eduardo.)  Trompeta,  que  prepareu 
la  comida.  (Vase  Trompeta  por  el  foro.)  Por  más 
esfuerzos  que  he  hecho  no  he  conseguido  arran- 
carle ni  una  palabra  amorosa;  veremos  si  aquí 
lo  logro.)  (A  Eduardo.)  Supongo  que  tendrá  us- 
ted apetito. 

No,  señora,  almorcé  bastante  bien. 
En   ese  caso,    descansaremos  un  rato.    Tome 
usted  asiento.    (Se  sienta  Carolina  en  el  canapé,  y 
ofrece  á  Eduardo  asiento  en  el  mismo.)  Será  USted 

tan  amable  que  acepte  una  comisión  que  voy  á 
darle? 

Con  muchísimo  gusto. 
Dónde  reside  usted? 
En  Madrid. 

Es  natural.  En  el  campo  no  había  usted  de 
vivir. 

En  él  paso  muchas  temporadas. 
Dónde? 
En  la  Rioja. 
Magnífica  tierra! 

Allí  tenemos  ricos  campos,  pintorescas  posesio- 
nes, abundante  caza,  y  sobre  todo  un  cielo  en- 
cantador. 

Siempre  he  tenido  deseos  de  conocer  ese  her- 
moso país. 

Si  fuera  casado,  me  ofrecería  á  acompañarla. 
(Con  coquetería.)  De  veras? 
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Eduardo.    Y  á  poner  á  su  disposición  una  humilde  quinta 

á  orilla  del  Ebro. 
Car.  Mil  gracias.   Y  cuándo  piensa  usted  abando- 

narnos? 
Eduardo.    Esta  misma  noche. 

Car.  Tan  pronto!  Ha  terminado  usted  ya  el  asunto 

que  le  trajo  á  estos  contornos? 

Eduardo.  (Me  extraña  tanta  curiosidad.)  La  caza  y  el 
baile  campestre,  que  con  anticipación  se  habia 
anunciado  en  las  aldeas  inmediatas,  fueron  el 
único  móvil  que  hacia  aquí  me  encaminó,  y 
francamente,  me  he  alegrado  mucho,  pues  he 
tenido  ocasión  de  ofrecer  mis  respetos  y  una 
sincera  amistad  á  dos  distinguidas  y  bellas 
damas... 

Car.  Ta,  ta,  ta;  volvemos  á  las  lisonjas? 

Eduardo.    No  sé  si  debo... 

Car.  (Con  coquetería.)  No  inspiro  á  usted  confianza? 

Aún  me  cree  usted  su  juez? 

Eduardo.    Puesto  que  usted  lo  exije,  la  haré  mi  confesor. 

Car.  Esa  misma  confianza  me  obligará  á  absolverlo, 

por  grande  que  sea  el  pecado. 

Eduardo.  Suponga  usted  una  de  esas  pasiones  volcánicas 
que  trastornan  el  juicio  del  hombre. 

Car.  Caballero,  no  creo  que  haya  usted  venido  aquí  á 

buscar  una  aventura. 

Eduardo,    Señora,  mi  respeto  escede  á  mi  amor. 

Car.  Siendo  así,  queda  usted  absuelto. 

Eduardo  Su  indulgencia  servirá  de  consuelo  á  mi  des- 
gracia. 

Car.  No  desespere  usted  tan  pronto. 

Eduardo.    Es  que  auguro  imposible  mi  dicha. 

Car.  Creo  haberme  espresado  lo  bastante  para  ani- 

marle. (Cubriéudose  el  rostro  con  el  abauico.)  (Je- 
sús, que  desliz  tan  propio  de  mi  sexol) 

Eduardo.    Cómol  Usted  se  refiere  á  su  persona? 

Car.  a  quién  he  de  referirme? 

Eduardo.    (Oh!  desgracia!)  Señora,  siento  infinito  el_ disgus- 
to que  ha  de  proporcionarle  mi  declaración. 

Car.  Por  qué?  Nada  más  natural. 

Eduardo.    Es  que... 

Car.  Esplíquese  usted  sin  rodeos. 
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Eduardo.    Puesto  que  usted  me  auteriza,  debo  decirle  que 

mi  pasión  es  otra. 
Car.  (Levantandosa    incomodada.)    Infame!    Ha   tenido 

usted  valor  para  tenerme  engañada  desde  esta 

tarde? 
Eduardo.     Señora!  (Arrodillnndose  delante  de  Carolina.)  Rue- 
go á  usted  me  dispense.  Solo  una  ofuscación 

mia  ha  podido  dar  lugar... 
Car.  Yo  me  pongo  mala!...  Ay!...  ay!...  (Dejándoae  caer 

en  el  sofá.) 
Eduardo.     Esto    me   faltaba!  (Aparece    Laura  elegaatementa 

vestida  por  la  derecha  y  Trompeta  por  el  fondo.) 

ESCENA   XIII. 


Dichos.— Laura  y  Trompeta. 

Laura.        Cielos! 

Tromp.         (Estalló  la  tormenta.) 

Eduardo.  (Corriendo  aturdido  hacia  Laura.)  Oh!  Laura,  qué 
dicha!  v'Dirigióndose  á  Carolina.)  Vuelva  usted  en 
SÍ,  señora.  Un  poco  de  agua.  Si  hubiese  aquí 
algún  hombre.  (Repara  en  Trompeta,  y  al  dirigirae 
á  él  ocha  á  correr  asustado  y  Eduardo  también,  daa- 
apareciendo  ambos  por  el  foro.) 

Laura.  Puede  darse  mayor  escándalo.  (Dirigiéndose  á  Ca- 
rolina.) Carolina!  Carolina! 

Car.  (Volviendo  en  sí.)  Ah  traidor!  (Reparando  en  Lau- 

ra.) Cómo,  tú  á  mi  lado  y  en  ese  traje!  Qué  sig- 
nifica esto? 

Laura.        Un  capricho. 

Car.  Estabais  de  acuerdo! 

Laura.        Para  que? 

Car.  No  has  presenciado?... 

Laura.        Yo  no  he  visto  más  que  el  escándalo. 

Car.  Hipócrita, 

Laura.  Ya  sabes  que  todo  esto  lo  había  previsto,  pero 
te  empeñaste... 

Car.  Yo  ignoraba  que  tú  conocieras  á  ese  caballero. 

Laura.        Debías  haberlo  presumido. 
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Laura. 
Car. 

Laura. 


Car.  (Con  ironía  cogiéndola  de  la  mano.)    Dime,    falsa, 

hipoeritona,  no  me  has  repetido  varias  veces  que 
tío  le  conocías,  que  no  te  inspiraba  interés,  que 
no  pensabas  en  casarte  nunca,  y  que  jamás  aban- 
donarías el  traje  de  luto?  Ay  Laura!  (Aparece 
Erluarrto  á  la  puerta  del  foro,  y  Carolina  que  lo  ve 
cambia  de  repente  el  tono  severo  por  el  jocoso. 
Eduardo  se  pone  detrás  de  la  cortina  de  modo  que 
el  público  lo  vea.)  Mira,  devuélveme  ese  traje 
que  uie  ha  costado  el  dinero  y  tantos  disgustos 
me  ha  proporcionado,  voy  á  quemarlo. 
Perdona,  Carolina,  mi  debilidad.  Creí  tener 
fuerzas  para  combatir  los  impulsos  de  mi  cora- 
zón, pero  he  sucumbido  en  la  lucha. 
Luchar  y  mentir  siendo  libre,  son  dos  faltas; 
pero  despreciar  á  un  hombre  cuando  se  le  ama 
es  un  delito  grave.  Desde  cuándo  tratas  á  ese 
joven? 

Nunca  lo  traté;  pero  amarlo,  desde  el  viaje  que 
hice  á  Santander  después  del  fallecimiento  de 
mi  esposo.  Dos  años  próximos  hace  que  lucho 
con  esta  pasión,  que  he  procurado  disimular,  y 
que  hubiera  continuado  algún  tiempo  ocultando, 
á  no  haber  visto  ofrecer  su  corazón  á  otra. 
Y  ese  traje... 
Atendiendo  tu  consejo  me  lo  he  puesto,  pero  he 

llegado  tarde.  (Con  tristeza  y  figurando  limpiarse 
las  lágrimas  con  el  pañuelo.)  Sé    dichosa   COn    él. 

(Abrazando  á  Laura.)  Por  fin  he  logrado  lo  que 
deseaba;  conocer  tu  secreto.  Desisto  ya  de  mis 
travesuras  encaminadas  á  descubrir  tu  amor  á 
Eduardo  y  te  perdono  lo  que  me  has  hecho 
sufrir.  Desde  este  instante  me  declaro  tu  más 
decidida  protectora. 

Laura.         Es  decir,  que  todo  ha  sido  una  farsa? 

Car.  Sí,   una  comedia  en  la  que    figura  hasta  un 

amante  detrás  de  la  cortina.  (Ahora  viene  el 
golpe  de  efecto.)  (Se  dirige  á  la  puerta  donde  está 
Eduardo  y  después  de  descorrer  la  cortina  lo  coge  de 
la  mano  conduciéndole  cerca  de  Laura.)  Salga  usted 
de  ese  escondite  y  venga  á  darme  las  gracias 
por  mis  buenos  oficios.  (Sentiría  que  conocieran 


Car. 

Laura. 


Car. 


Eduardo. 

Lattra. 

Eduardo. 

Tromp. 

Car. 

Tromp. 
Gab. 


TaoMP. 
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el  chasco  que  me  he  llevado.)  (Entra  Trompeta 

por  la  puerta  del  foro.) 

Es  verdad  cuanto  he  oído?  (a  Caroiiaa.)  Es  usted 

la  criatura  más  amable... 

(Con  rapidez.)  Y  yo? 

Usted...  la  más  amada. 

Si  en  el  mundo  no  hubiera  viudas,  no  se  verían 

estas  escenas. 

Qué  refunfuñas? 

Digo,  señora...  que  la  mesa  está  dispuesta. 

Pues  vamos  á  comer,  y  pelillos  á  la  mar.  Eduar  - 

do,  dé  usted  el  brazo  á  su  amada  y   yo  guiaré. 

Trompeta,  á  tu  puesto. 

El  demonio  son  las  viuditas. 


MÚSICA. 


Car.  y  Laura. 


Nada  hay  en  el  mundo 
tan  encantador, 
como  el  fiel  amante 
que  nos  brinda  amor. 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA 
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